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Playlist de Alex y Blake




«Hold Back the River» – James Bay

«Lovers» – Anna of the North

«If You Love Her» – Forest Blakk

«Paper Rings» – Taylor Swift

«What Have I Done» – Dermot Kennedy

«Fearless» – Taylor Swift

«You’re So Vain» – Carly Simon

«Personal» – HRVY

«Moon River» – Frank Ocean

«You Are in Love» – Taylor Swift

«Play It Again» – Luke Bryan

«Back to Friends» – Sombr

«Our Song» – Taylor Swift

«Rude» – MAGIC!





Prólogo




—¿Estás segura de que todo está bien?

Aparto la vista del paisaje. Las palmeras y el azul del mar se desdibujan por la ventanilla, dando paso a vecindarios y carreteras desconocidas. Suspiro antes de mirar a mi mejor amiga.

—Te prometo que estoy bien. Y también lo estaba las últimas cinco veces que me lo has preguntado.

Emma suelta una risa suave mientras se retira el pelo rojo, todavía húmedo y enredado por el viento, de la cara.

—Lo sé. Pero es normal estar algo nerviosa. Después de todo lo que pasó...

—Este curso va a ser distinto —la interrumpo—. Solo necesito centrarme en lo que de verdad importa. Eso es todo.

—¿Lo que significa...?

—Centrarme en mí y en los estudios.

Ella me observa unos segundos, como si intentara leerme. Luego asiente despacio.

—Suena genial.

Subo el volumen del equipo para dar por zanjada la conversación. Las siguientes dos horas las pasamos cantando todas y cada una de las canciones de la radio. Como si eso pudiese silenciar el peso de mañana.

Mañana empiezan las clases y, aunque no quiero admitirlo en voz alta, me asusta un poco. No le he mentido a Emma; estoy bien. Pero hay una parte de mí que no puede evitar angustiarse por el futuro.

Los padres de mi amiga nos han dejado pasar el fin de semana en su casa de la playa. Han sido días de sol, agua salada y mucha tranquilidad. Pero todo eso termina en cuanto diviso mi casa al final de la calle.

La claridad comienza a esconderse tras el horizonte. El atardecer se tiñe de un naranja cálido y, aunque me encantaría quedarme así, contemplando el cielo toda la noche, el coche para justo en la entrada de mi jardín.

—Va a ir bien, Lexi —dice Emma, revolviéndome el pelo con ternura. Le suelto un manotazo de broma.

—Te veo mañana. Te quiero.

Le doy un beso rápido en la mejilla, salgo y saco mi mochila del maletero. Luego me quedo ahí de pie, viendo cómo se aleja. Una ráfaga de aire me hace estremecer. La sal en mi piel no ayuda, pero la incomodidad no es solo física.

Subo las escaleras del porche con lentitud, sacando las llaves del bolsillo trasero de mis vaqueros cortos. Al entrar, la casa se encuentra en silencio. Apenas hay una luz encendida en la cocina.

—¿Dónde están? —pregunto al verlo, sin alzar mucho la voz.

Mi padre está sentado en uno de los taburetes altos que rodean la isla, con un vaso de zumo en la mano. Me mira sin prisa.

—Maisie ya duerme. Tu madre ha subido con ella. Está viendo esa serie que ponen todos los domingos.

Dejo la mochila en el suelo y avanzo despacio. Sé que me está observando. Conozco a mi padre a la perfección y tengo claro lo que va a ocurrir a continuación.

Y, cuando pregunte, le diré lo que espera oír. Que estoy bien. Que este curso será diferente. Que esta vez no voy a dejar que nadie me desvíe del camino.

Mi padre me ofrece una sonrisa tranquila antes de dar un sorbo.

—¿Qué tal lo habéis pasado?

Esbozo una sonrisa, dejando caer todo el peso de mi cuerpo en uno de los taburetes frente a él.

—Ha sido... justo lo que necesitaba.

Se queda callado unos segundos, como si estuviera calibrando por dónde empezar. Al final deja el vaso sobre la encimera con suavidad.

—Tu madre y yo hablamos anoche —dice, sin rodeos pero con voz dulce—. Sobre... todo en general.

—Ah, ¿sí? —pregunto, aunque sé exactamente a qué se refiere.

—Tú lo disimulas bien, pero yo te conozco —responde, apoyando los codos en la isla—. Te haces la fuerte. Y lo eres. Pero también eres buena y sensible, y se te olvida protegerte. Este año no, Lexi. Este año cuídate.

Trago saliva. Él sigue sin levantar la voz. No hace falta. Las palabras de mi padre siempre han tenido mucho efecto en mí.

—No quiero verte sufrir de nuevo, Lexi. Ya has tenido suficiente. —Hace una breve pausa, casi imperceptible, antes de continuar—. Y no quiero verte con ninguno de los jugadores. De hecho, con ningún chico, sin excepciones.

Alzo una ceja con una media sonrisa, pero no me atrevo a bromear.

—Dedícate a ti. A tus estudios, a tus amigas, a estar en paz. Lo demás puede esperar. Ya tendrás tiempo para enredos... y para complicarte la vida. Ahora no. Ahora toca reconstruirte.

—Vale —murmuro, bajando la mirada.

—¿Me prometes que te mantendrás alejada de los problemas? Porque, por muy monos que sean, siguen siendo problemas, Lex.

—Te lo prometo —respondo con una risita al ver la seriedad con la que habla de sus propios jugadores.

Él asiente, satisfecho.

—Y ya los he advertido: si alguno del equipo se te acerca, un paso en falso y correrán hasta que les sangren los pies.

Suelto una carcajada. Mi padre, Charles Baxter, es el entrenador del equipo de baloncesto del Floramont High, y también un poco exagerado. Sacudo la cabeza antes de ponerme en pie.

—Buenas noches, papá.

—Buenas noches, Lexi.

Subo las escaleras en silencio, sintiendo todavía la calidez de la cocina en la piel. Me doy una ducha rápida para quitarme de encima los restos del viaje: la arena, el cansancio, los últimos rayos del verano. Con el pelo aún húmedo y los párpados pesados, me meto bajo la sábana sin encender la luz y cierro los ojos. He prometido que me centraré en mí; que estaré bien; que nada va a desviarme de lo que importa. Y eso es justo lo que pienso hacer.
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Último primer día
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Alexandra

Es hoy.

Hoy es mi último primer día de instituto. Y no sé si me alegra o me aterra. Puede que ambas cosas a la vez. Lo que sí sé con certeza es que no tengo ni una pizca de ganas de ir.

Cuando el despertador suena a las siete en punto, mi primer impulso es estamparlo contra la pared, como hacen las protagonistas de las películas. Pero me contengo. No porque no quiera hacerlo, sino porque ahora mismo no tengo fuerzas ni para eso.

Casi como si supiera que estoy despierta, mi móvil parpadea justo después del pitido irritante del despertador. Bufo y me quito la sábana de encima antes de tirar media mesita de noche tratando de dar con él. Lo encuentro entre un libro y un envoltorio de chocolate vacío. Es un mensaje de mi mejor amiga.

Hoy os llevo yo a clase, a ti y a Maisie. Prepárate, dormilona.

Y justo después, otro.

Pero no te acostumbres. Mañana me llevas tú. Ve poniendo gasolina, vaga.

Se me escapa una pequeña risa somnolienta, y por un momento siento normalidad. Un sentimiento reconfortante que no sé describir me calienta el pecho.

Me levanto de la cama a duras penas y consigo encender la luz. El destello me deslumbra. Decido afrontar los problemas de uno en uno y salgo de mi habitación sin mirarme en el espejo. Arrastro los pies mientras cruzo el pasillo en dirección al cuarto de mi hermana. Suspiro con cansancio antes de abrir la puerta, nunca he sido muy fan de las mañanas.

—Maisie... —La zarandeo un poco y justo después me siento en el borde de su cama y me masajeo las sienes.

—Vete, Lexi —me contesta con algo parecido a un gruñido sin siquiera abrir los ojos.

—Maisie, por favor... —insisto, un poco más firme esta vez. La miro de reojo y noto cómo trata de esconder todo su cuerpo bajo la fina sábana, como si eso fuese a hacerla desaparecer. Al ver que no responde, continúo—: ¡Maisie, ya tienes trece años! No debería seguir viniendo todos los días a despertarte.

—¡Cinco minutos más! —Me lanza una patada antes de darse la vuelta y seguir ignorándome por completo.

Abro la boca con la intención de replicar, pero es entonces cuando recuerdo algo que un sabio dijo una vez: «Si no puedes con el enemigo, únete a él», y eso es justo lo que hago. Empujo un poco a mi hermana y me recuesto contra el cabecero de la cama.

—¿Habéis hecho fiesta de pijamas y no me habéis dicho nada? —Mi madre aparece en el umbral de la puerta y nos observa divertida.

—Tu hija no quiere levantarse. —Señalo a Maisie, un acto un poco infantil para tener casi diecisiete años, pero qué puedo decir, no suelo pensar con claridad a estas horas.

Mi madre se ríe.

—Maisie, cariño, ¿no tienes ganas de empezar octavo grado?

Ella ni se inmuta, y ese es el momento justo en el que yo pierdo la paciencia, de modo que le arranco la sábana de entre las manos y la destapo del todo. Eso hace que suelte un suspiro mucho más forzado de lo que le saldría de forma natural, dejándome ver que la estoy irritando. Una pena.

Después de cinco minutos más de intentos fallidos de motivación e incluso sobornos, Maisie sale de la cama, supongo que está harta de tener a tanta gente merodeando por su habitación. Mi hermana, la cual, repito, tiene trece años y muy mal genio, me empuja fuera del dormitorio para poder vestirse, así que yo me dirijo a hacer lo mismo.

Por ser el primer día, decido arreglarme un poco más de lo normal. Me pongo mis pantalones favoritos y los conjunto con el nuevo top rosa que me compré la semana pasada. Mamá dice que el tono rubio de mi pelo queda perfecto con el rosa pastel.

Dudo un poco antes de coger uno de los cárdigan que cuelgan en mi perchero. Es 1 de septiembre, pero en Floramont suele refrescar por las mañanas.

Sé que mi padre ya se ha ido al trabajo por la nota que encuentro en la encimera cuando bajo a la cocina.

He tenido que salir un poco antes, tengo una reunión con el director a primera hora para organizar la nueva temporada. Avísame si necesitas cualquier cosa, y decidme si necesitáis que os recoja al salir de clase a ti y a tu hermana. Nos vemos luego.

Maisie aparece poco después, vestida con unos vaqueros muy parecidos a los míos y la sudadera que le regalé este verano por su cumpleaños. Una prenda muy acertada para el mes de julio, claro que sí...

—¿Vas a llevarme en coche al insti? —pregunta dejándose caer en uno de los taburetes de la isla de la cocina.

—Viene Emma a por nosotras —respondo mientras echo un puñado de Froot Loops en un tazón. Su cara se ilumina al instante.

Emma y yo somos mejores amigas desde que empezamos el colegio. Eso, por supuesto, no significa que nunca nos relacionáramos con más gente. De hecho, tengo más amigas en el instituto, como Cher y Abigail, y me llevo bien con todos mis compañeros, pero la conexión que tengo con ella es superior a todo eso.

El móvil vuelve a iluminarse, pero esta vez sí sé de quién es el mensaje antes de abrirlo. Emma.

Estoy fuera.

Presiono un poco a Maisie para que se termine rápido el desayuno y salimos al porche. Mi amiga nos espera con todas las ventanillas bajadas y un entusiasmo criminal para la hora que es.

—¡¿Listas para comernos el mundo este año?! —grita desde el asiento del conductor.

Maisie corre lo más rápido que puede con su mochila a cuestas y se lanza dentro del coche. Emma le pregunta por su verano —aunque ya se lo sabe de memoria— y yo me acomodo en el asiento del copiloto.

Siento una punzada de nervios cuando arranca el motor. ¿Cómo será el primer día? ¿Y si nada ha cambiado? No, eso es imposible...

—¿A qué le estás dando tantas vueltas? —La pregunta de Emma interrumpe mis pensamientos. Me mira de reojo y yo me encojo de hombros.

—Solo espero que el verano haya sido lo suficientemente largo como para que las cosas se hayan calmado un poco —murmuro apoyando la cabeza en la ventanilla, distraída.

La pelirroja resopla.

—No te preocupes por el inútil ese, Lexi. No permitas que te arruine el curso. Es nuestro último año, nuestra última oportunidad de disfrutar la etapa del instituto. Ya sufriste suficiente el año pasado.

—Nah, Alexandra tiene que hacerle pagar por lo que hizo —interviene mi hermana desde el asiento trasero—. No dejes que te pisotee ni un minuto más. ¿Has olvidado lo de las fotos? ¿Y los mensajes? ¿Y cuando...?

—Tienes demasiadas opiniones para tu edad —la corto, sin necesidad de repasar cada uno de los recuerdos que llevo meses intentando enterrar.

Cuando vuelvo a mirar por la ventanilla, ya estamos entrando en el aparcamiento del Floramont High. Las mismas caras de siempre, alumnos que pasean tranquilamente con sus mochilas colgadas al hombro mientras se dirigen a la entrada principal.

Maisie es la primera en salir del coche en cuanto Emma consigue aparcar.

—¡Nos vemos a la salida! —grita, desapareciendo entre la multitud sin ni siquiera despedirse.

—¡No me lo puedo creer! —El tono de Emma es tan elevado que hace que varios grupos nos miren con curiosidad.

Me giro hacia ella, con el ceño fruncido, para descubrir qué le sorprende tanto. Su mirada está fija en algún punto entre los estudiantes que charlan apoyados en sus coches, riendo con sus amigos. Pero, por más que miro, no veo nada fuera de lo común.

—¿El qué? —pregunto intrigada.

—¡Allí! ¡Lincoln Foster! Está... muy alto. —Hace énfasis en el «muy», como si fuera la mayor revelación de la historia.

Pongo los ojos en blanco.

—Emma, es un jugador de baloncesto. Siempre ha sido alto.

—Ya, pero ahora lo parece mucho más, incluso más que Blake. Yo diría que...

La dejo hablar, desvariando sobre la altura de todos nuestros amigos, mientras la arrastro hacia la entrada del instituto. Me aferro al parloteo alegre como si pudiera calmar el nudo que siento en el estómago. Sé que quiero disfrutar este año. Sé que debería. Pero también sé que no puedo permitirme otro error.

Así que repito mentalmente las reglas que me impuse este verano, una a una, como un mantra:

Nada de distracciones.

Nada de sentimientos.

Y, sobre todo, nada de chicos.

Y mucho menos chicos del equipo. Porque ya sé lo que pasa cuando te pillas por uno de ellos y eso nunca termina bien.

Esquivamos como podemos a los estudiantes que recorren los pasillos con prisa, buscando su aula entre empujones y saludos rápidos. Hemos llegado un poco justas de tiempo y el timbre no tardará en sonar. Acelero el paso hasta que alcanzamos la secretaría, donde la señora Kelly —que lleva aquí desde que se fundó el centro— reparte los horarios como cada inicio de curso.

—Alexandra Baxter, de último curso. —Le dedico la mejor de mis sonrisas a la encantadora mujer.

Si hay una palabra que describa a la señora Kelly, esa es eficaz. Después de tantos años aquí, conoce a todos los alumnos a la perfección y sé que, aunque ya está mayor, nadie podría hacer mejor su trabajo.

—La veo distinta este curso, Baxter —comenta mientras rebusca entre los horarios detrás del mostrador.

—Muchas cosas han cambiado, señora Kelly. Pero presiento que este va a ser un muy buen año. —Al menos, eso espero.

—Pues a ver si tiene razón y consigo jubilarme —bromea pasándome todos los papeles por el hueco de la ventanilla.

Le dedico otra sonrisa y me aparto para dejar paso al siguiente alumno. Como era previsible, Emma es la siguiente en la cola... y también en dar un espectáculo. Empieza a contarle a la señora Kelly todos los detalles de su verano como si no hubiera una fila detrás esperando. Niego con la cabeza. Vamos a llegar tarde.

—Nombre y curso, señorita —la interrumpe la secretaria con su tono habitual.

—Veo que usted tampoco es muy fan de las mañanas. No se preocupe, mi mejor amiga, Lexi, tampoco lo es. De hecho, suele despertarse con un humor de perros...

—Nombre. Y curso —repite con más énfasis, sin levantar la voz, pero dejando claro que no está para bromas.

Yo no aparto la mirada del gran reloj de la pared. El timbre sonará enseguida.

—Emma Preston, último curso.

—Perfecto. Aquí tiene. Y ahora quiero verlas a las dos corriendo hacia clase, ¿queda claro?

Asentimos al unísono y echamos a andar por el pasillo, apretando el paso. Nadie quiere llegar tarde el primer día.

Las primeras impresiones lo son todo.

Y, esta vez, pienso asegurarme de que la mía no tenga nada que ver con chicos, con errores, ni con el pasado.
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Last call, last ball
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Blake

El entrenador Baxter nos fulmina con la mirada desde la distancia. Siempre está con el ceño fruncido, como si estuviera buscando alguna excusa para gritar a alguien. Por suerte, después de tantos años, Lincoln y yo sabemos cómo manejarnos con él. Más o menos. No es la primera vez que nos echará la bronca y puedo asegurar que tampoco será la última.

—¡King, Foster! —Su voz resuena por todo el pasillo—. ¿¡Se puede saber qué coño hacéis todavía aquí?!

Los dos intercambiamos una mirada rápida. Ambos sabemos que el entrenador tiene una increíble habilidad para aparecer en el momento exacto en el que la cagamos.

El pasillo se encuentra completamente vacío, excepto por un par de estudiantes que ni siquiera parecen haberse dado cuenta de que estamos solos. Como siempre, llegamos tarde. Pero si hay algo que he aprendido con el tiempo es a mantener la calma cuando el entrenador está en modo «Como sigáis así, vais a chupar banquillo durante tres meses».

—Entrenador... —empieza a decir Lincoln, y en cuanto abre la boca sé que no va a ir bien, aunque por suerte Baxter lo corta al instante.

—Guárdate las tonterías, Foster. ¿Cuándo pensáis centraros? Necesito que uno de mis mejores jugadores y el capitán del equipo se concentren. Este es el curso definitivo, ¿lo entendéis? Tenéis que esforzaros al máximo este año, y no solo en la cancha. De nada sirve ser un buen jugador sin buenas notas. ¡Empezad a comportaros como adultos!

Me apoyo en la pared tratando de aguantarme la risa mientras el entrenador nos suelta el mismo discurso de siempre. Puede parecer todo lo contrario, pero en el fondo sé que Baxter nos aprecia y que cuando nos llama la atención es porque quiere que lleguemos lejos.

Lincoln da un paso adelante y le lanza una sonrisa que solo provoca que Baxter se enfade más. Porque eso es lo que Lincoln siempre hace, enfadar al entrenador con sus tonterías.

—Sí, entrenador. Prometemos solemnemente no volver a llegar tarde de nuevo. —Su tono de voz es neutro, pero conozco perfectamente a este chico y sé que está tratando de tomarle el pelo.

Baxter nos lanza una mirada asesina, pero su mandíbula se relaja un poco antes de continuar.

—Está bien, pero no quiero oír más excusas, ¿entendido? Vuestra cabeza debe estar en el juego y en los estudios, joder. El equipo depende de vosotros, no le falléis.

—Lo tenemos controlado —contesto en un intento de tranquilizarlo.

Él parece estar a punto de decir algo más, pero al final solo niega con la cabeza y se da media vuelta.

—Id a clase. El único momento en el que quiero veros en los pasillos es para ir al entrenamiento.

—Sí, jefe. —Antes de apoyarse conmigo en la pared, Lincoln alza el pulgar al aire a pesar de que Baxter ya no puede vernos.

—¿Sabes? Si no conseguimos ninguna beca universitaria, te echaré toda la culpa a ti y tus magníficos planes.

—Si no conseguimos las becas, ya podemos aprender a escondernos, porque no habrá nada que nos salve de la furia de Baxter —responde Lincoln de forma sarcástica.

Como si acabara de pensar en algo, Lincoln suelta una carcajada y comienza a avanzar por el mismo pasillo por el que el entrenador se está alejando.

—¡Eh, Baxter! Que sepas que siempre voy a recordar el momento en el que por fin admitiste que soy uno de tus mejores jugadores.

Le lanzo una mirada de advertencia a Lincoln justo cuando el entrenador se gira hacia nosotros. Revisa ambos lados del pasillo, asegurándose de que no hay nadie cerca —como si estuviésemos tramando algo ilegal—, y nos dedica una peineta rápida antes de marcharse sin decir ni una palabra.

Lincoln estalla en carcajadas y yo no puedo evitar soltar un suspiro parecido a una risa. Así son las cosas con el equipo.

De camino hacia nuestra primera clase, no puedo evitar pensar en las palabras del entrenador. Sé que ahora toca demostrarle que podemos hacerlo, que podemos centrarnos y, sobre todo, que podemos ganar.

Porque, al final, eso es lo importante. Que estemos todos. Que seamos eso, un equipo. Y mientras yo sea el capitán, es mi trabajo mantenernos unidos.

No puedo fallarle al entrenador este año, no después del error del anterior. Se suponía que yo debía tenerlo todo bajo control... y fallé. Le fallé al entrenador, me fallé a mí, al equipo.

A ella.

Voy caminando distraído detrás de Lincoln hasta que me choco con su espalda. Levanto la mirada y veo que se ha quedado parado frente a la puerta de la clase de Matemáticas.

—Entra.

—Entra tú primero —dice cambiándome el sitio mientras me empuja ligeramente hacia la puerta.

—¿Qué te pasa? ¿Ahora resulta que le tienes miedo a la señora Jacobs? —pregunto burlón.

—Miedo no, es estrategia. Si entras tú primero, yo quedo como el chico educado que te ha dejado pasar —contesta con una seriedad muy fingida.

—Tu estrategia no tiene ningún sentido...

—Claro que lo tiene.

—El hecho de que yo entre primero no va a hacer que se olvide de que ambos llegamos tarde.

—Bueno, entonces entra ya.

Niego con la cabeza antes de tirar de la puerta para entrar. Doy el primer paso en el aula, consciente de las miradas de varios compañeros. Siento a Lincoln pisándome los talones, pero, antes de sentarse en una de las sillas de la última fila, se inclina hacia mí y murmura:

—¿Has visto? Tú entras primero, todos se fijan en ti y yo me escabullo sin que nadie se dé cuenta. Trabajo en equipo, King.

Pongo los ojos en blanco mientras me dejo caer en mi asiento, pero no puedo evitar sonreír. La señora Jacobs nos echa una mirada de advertencia y sé que está a punto de reprendernos.

—Cierra la boca y saca un bolígrafo al menos, Foster —le digo, tratando de sonar serio mientras organizo mis cosas sobre la mesa.

—Claro, capitán. Lo que tú digas —responde él con una exagerada reverencia antes de sentarse.

Una vez que la profesora ha desviado la atención de nosotros y ha vuelto a explicar cómo va a funcionar el curso, sin poder evitarlo, la busco. Mis ojos revisan el aula en pos de esa melena rubia que siempre me quita el aire.

No puedo evitar notar cómo la decepción crece en mi interior cuando no la encuentro por ninguna parte.

—No está aquí —me susurra Lincoln, que sabía perfectamente lo que estaba haciendo.

—No me digas —le contesto de forma irónica.

—No uses ese tonito conmigo, King. Ponte como quieras, pero en vez de babear por una chica deberías empezar a hacer caso a la pobre señora Jacobs, que intenta que nos enteremos de cómo serán sus clases —comenta con inocencia antes de simular que toma apuntes en una libreta.

Va a ser una clase muy larga.
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Cuarenta y cinco minutos después, no puedo evitar mirar desconcertado a Lincoln, que sigue durmiendo a pesar de que el timbre acaba de sonar por todo el instituto y él ni siquiera se ha inmutado. Al parecer, ni el fuerte ruido de los altavoces consigue sacarlo de su trance.

Al final nuestra profesora de Matemáticas pierde la paciencia y nos echa a gritos del aula. No me queda más remedio que arrastrar a mi compañero por los pasillos para poder llegar a la siguiente clase.

Es ahí cuando lo noto: el aroma a vainilla. Es su olor. Un perfume tan sutil que parece escaparse de todo menos de mí. Se cuela en mis pulmones y me nubla la mente en cuestión de segundos. Es ella.

Levanto la vista justo a tiempo para verla cruzar el umbral de la puerta. Alexandra Baxter. Lleva el pelo completamente liso hoy, tanto que casi le roza las caderas. Parece contenta, y eso me gusta. No sonríe mucho últimamente, pero, joder, cuando lo hace es como si el mundo entero se detuviera solo para admirarla. Y el mundo no sé, pero puedo asegurar que yo sí lo hago.

Entra a clase riéndose de algo que le dice Emma Preston, su mejor amiga, y está tan absorta en lo que ella le cuenta que parece no notar nada más a su alrededor. Ni siquiera a mí.

—Muévete, King, o vas a causar retenciones. —La voz de Lincoln me saca de mi ensueño.

No me doy cuenta de que vamos a la misma clase hasta que este me empuja para que entre.

Resoplo mientras me adentro en el aula, intentando no parecer más despistado de lo normal, pero no puedo evitar que mis ojos vuelvan a buscarla, y ahí está, en una de las filas centrales, inclinada hacia la pelirroja, que sigue contándole algo muy animada.

—La vida te sonríe este año, King. Tu novia va con nosotros a clase. —El volumen de su voz es lo bastante alto como para que los alumnos más cercanos se giren, aunque por suerte no lo suficiente como para que le llegue a Alexandra.

—No es mi novia.

—Pero te gustaría, ¿verdad? —Lincoln arquea una ceja y me da un par de codazos en el abdomen.

—Cállate antes de que alguien te oiga.

Levanta las manos en señal de rendición, pero, justo cuando parece que va a cambiar de tema, susurra:

—Igual deberías agradecérmelo más tarde. Podría haberlo dicho más alto.

Le lanzo una mirada que espero que sea lo bastante amenazadora para que me deje en paz, aunque Lincoln no parece ni un poco intimidado. En vez de eso, se recuesta en su silla y se pone a observar el aula, claramente aburrido.

—Voy a hablar con ellas —dice de repente, poniéndose en pie.

—¿Con quiénes?

Él me mira con incredulidad y acto seguido señala hacia la mesa de Alexandra y Emma.

—Escúchame bien, King. Es el último año, ¡el último año!

—Lo he entendido la primera vez que lo has dicho.

—Eso significa que esta es tu última oportunidad para intentarlo. No te prometo que funcione, pero lo que no pienso permitir es que pases otro año más parado sin hacer nada. Porque, cuando este curso termine, tus opciones desaparecerán. Y no voy a quedarme de brazos cruzados viendo cómo mi amigo se rinde sin luchar.

—Te has vuelto loco, ¿verdad? ¿Has olvidado la charla que nos dio el entrenador antes de terminar el curso pasado?

Lincoln frunce el ceño.

—El entrenador no tiene por qué enterarse...

—Deja de decir tonterías. Te recuerdo —y cito—: «Os juro que, como me entere de que alguno de vosotros se pasa de listo con mi hija, lo expulso. No quiero veros respirar cerca de ella, porque solo por eso os haré correr más que en toda vuestra vida. Si mi hija llega llorando, me encargaré de que no volváis a tocar un balón. ¿Lo habéis entendido?».

—Te lo estoy diciendo en serio. Lo llamaremos «operación...».

—No vamos a llamarlo nada. Ni se te ocurra ponerle uno de tus nombres a esto.

—Entonces, ¿aceptas?

—No.

—Perfecto. Lo llamaré «operación Phantom Ball». Vas a conquistar a esa chica, Blake. —Lo dice con tal seguridad que me dan ganas de reír... o llorar.

—¿Por qué Phantom Ball?

—Obviamente por El fantasma de la ópera. Qué poca cultura tienes. Es un juego de palabras. Como ya sabes, el baile de fin de curso siempre es de máscaras. ¿Entiendes la referencia?

—Definitivamente te estás volviendo loco. —Me paso las manos por el pelo, agobiado.

—La conclusión es que voy a invitarlas al entrenamiento de mañana por la tarde. Ya sabes, algo especial por ser el primero del año —dice encogiéndose de hombros, como si supiera de qué está hablando.

—¿Especial? ¿Desde cuándo el primer entrenamiento es algo especial?

—Desde que nos lo hemos inventado tú y yo hoy. Espabila, King, hay que poner en marcha el plan...

—No hay ningún plan...

Lincoln pasa olímpicamente de mí y se levanta tan tranquilo, con intención de acercarse a ellas. Yo me quedo donde estoy, pasándome las manos por la cara e intentando que no se me note el agobio que tengo, que cada vez va a más. Cuando llega a su mesa, Emma lo mira enseguida, siempre atenta. Alexandra tarda un poco en imitarla. Al principio parece confundida, probablemente no se esperaba que Lincoln se acercara, pero al final le sonríe, como si todo estuviera bien.

La verdad es que Alexandra y yo siempre hemos sido amigos. Desde que empezó el instituto, siempre ha estado con nosotros, con el equipo. Se llevaba bien con todos. Era parte del grupo.

Pero el año pasado... las cosas cambiaron. Se torció todo de golpe y, desde entonces, ya no es lo mismo. Ella se alejó un poco. No solo de mí, de todos. Y lo entiendo. Supongo que necesitaba espacio. O no quería más líos.

Así que, aunque quiera acercarme, aunque me muera de ganas de hacerlo, hoy vuelvo a quedarme quieto. Sentado. Mirando desde lejos cómo Lincoln se las ingenia para venderles la idea de un entrenamiento «especial», como si fuera el evento del año.

—Enhorabuena, capitán —dice cuando vuelve, revolviéndome el pelo como si de su perra se tratase.

—¿Por qué?

—Porque tu novia va a venir a verte entrenar mañana. Lo único que necesitamos ahora es difundir el rumor lo suficiente para que se entere más gente. Si no, vamos a quedar como unos idiotas.

Levanto la vista hacia el techo, resoplando.

Esto va a salir mal. Pero, por alguna razón, no me importa tanto como debería.
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Un entrenamiento más
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Alexandra

Estoy organizando los libros en la taquilla mientras Emma me cuenta con entusiasmo los detalles de una pelea que ha estallado a mediodía en la cafetería. Al parecer dos chicos del curso de mi hermana se han liado a gritos —y algo más— por una estupidez.

—Lexi, ¿me estás escuchando o solo asientes por educación?

Suelto una carcajada mientras intento que el cuaderno de Literatura no se me caiga encima del pie.

—No te preocupes. Si me pierdo algo, seguro que Maisie me lo contará después con pelos y señales.

Justo al mencionarla, la veo aparecer al fondo del pasillo, corriendo como si la persiguiera una banda de criminales. Muy discreto por su parte.

—Ahí viene el terremoto —murmura Emma, señalando con la barbilla a la pequeña rubia que se abre paso entre estudiantes mucho más altos que ella.

—¡No os vais a creer lo que ha pasado hoy! —exclama mi hermana sin perder ni un segundo, con la cara iluminada por la emoción.

Un par de alumnos cercanos giran la cabeza, curiosos al ver a una niña que apenas supera el metro y medio merodeando por la zona de los mayores como si fuera una más.

—Maisie, baja la voz. Sabes que no puedes estar en este sector.

—¡Pero es que necesito contaros lo de...!

Le cubro la boca con una mano antes de que algún profesor le llame la atención.

—En casa me lo cuentas con calma, ¿vale? Solo dame cinco minutos para acabar de recoger esto y nos vamos.

Termino justo cuando suena la campana y el pasillo empieza a vaciarse. Maisie y Emma me esperan apoyadas en las taquillas, resoplando. Siempre se han quejado de que soy demasiado lenta. Y yo siempre he disfrutado haciéndolas esperar.

—¿Nos vamos? —pregunta Maisie mientras mi amiga consulta el móvil.

—Me quedo un rato en tu casa contigo —dice Emma, dirigiéndose a mí—. Mis padres cenan fuera, así que podemos aprovechar para repasar lo de Historia con tranquilidad.

Asiento sin pensarlo. Me viene bien. Además, Maisie parece encantada de tener compañía. El trayecto a casa se pasa rápido y, cuando nos damos cuenta, estamos las tres tiradas en el sofá con la televisión puesta a un volumen casi inaudible.

—Entonces, ¿vas a ir mañana al entrenamiento? —pregunta mi hermana de repente, como quien no quiere la cosa.

Me quedo quieta un segundo.

—¿Cómo sabes tú lo del entrenamiento?

—Me lo han dicho por ahí... —responde con una sonrisa demasiado inocente para ser creíble.

—No hace falta que me lo cuentes. Da igual. No voy a ir. Tengo cosas que hacer. El club de lectura, por ejemplo.

Tanto Emma como Maisie me dedican la misma mirada: cejas levantadas, ojos entrecerrados. Sospecha nivel experto.

Antes de que Maisie suelte cualquier tontería, la freno con un gesto.

—No insistas, Mai. No puedo saltarme la primera reunión del club del año. Cassidy me mataría.

No es mentira, pero tampoco es toda la verdad. Cassidy, la directora del club, se molestaría un poco, aunque seguro que lo entendería si le dijera que no me sentía con ganas..., además de que en realidad no coinciden en horario, pero eso es algo que no voy a admitir para no quedarme sin coartada.

—¡Emma, dile algo a tu mejor amiga! —se queja Maisie.

Emma ríe, negando con la cabeza.

—Lexi, no seas mentirosa. La reunión del club es a primera hora de la tarde. Y tanto tu hermana como yo coincidimos en que no podemos perdernos ese entrenamiento.

Me remuevo en el sofá, incómoda. La verdad es que la idea de ir me pone nerviosa. Sería el primer entrenamiento al que asistiría desde que Mason ya no está.

No sé cómo van a reaccionar los chicos. Si será raro. Si me mirarán de forma diferente.

Intento buscar una excusa más sólida.

—Además, si voy, Emma también lo hará. Y no voy a dejar que Maisie vuelva sola a casa.

—¡No volveré sola! —salta mi hermana, exasperada—. Los padres de Charlotte pueden traerme perfectamente.

Charlotte, nuestra vecina de enfrente, es su mejor amiga desde que nacieron. Cuando cumplí catorce, mis padres decidieron que ya era lo bastante mayor para cuidar de las dos si ella quería quedarse en casa. Por eso, desde entonces, si mamá tenía que trabajar o había partido, Charlotte pasaba el día con nosotras.

—No me fío nada de ti...

—¡Lexi, por favor! —Maisie pone su mejor cara de súplica, manos juntas y todo, como si rezara.

—Venga, no seas aguafiestas —dice Emma, empujándome con el hombro—. Es solo un entrenamiento. Y si te sientes rara, nos vamos. Prometido.

Resoplo, observando a Maisie, que ahora tiene los ojos bien abiertos, como si estuviera dispuesta a llorar si hiciera falta. Me doy cuenta de que las dos saben manipularme a la perfección y de que he perdido esta batalla. Suspiro.

—¿De verdad los padres de Charlotte pueden traerte?

—¡Te lo juro! —responde mi hermana, ofreciendo su dedo meñique como garantía sagrada.

—Está bien... —murmuro, enlazando mi dedo con el suyo.

La sonrisa que se le escapa es tan grande que me hace gracia. No sé si estoy haciendo bien. No sé si estoy preparada. Pero mañana iré. Aunque me tiemblen las piernas. Quiero recuperar mi normalidad. O al menos intentarlo.
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Al día siguiente soy yo quien lleva a las chicas al instituto. Por suerte, todo va con más calma que el día anterior: sin prisas, sin carreras, desayunando con tiempo. Incluso el tráfico parece haberse puesto de acuerdo en darnos una tregua.

La mañana transcurre sin incidentes. Alguna que otra mirada curiosa en los pasillos, algún murmullo al pasar, pero nada que no pueda manejar. Nada que me haga dar media vuelta.

Al empezar la tarde, llego la primera a la sala donde se reúne el club de lectura. Cassidy ya está aquí, colocando las sillas, y me uno sin decir gran cosa. No somos precisamente amigas, pero compartimos algo importante: los libros. Desde que entré en el club, nuestra relación se ha mantenido en esa línea tranquila y neutral. Sé que ella quiere estudiar Escritura Creativa, igual que yo, y eso de algún modo hace que me sienta más cómoda con su presencia.

La sesión, al ser la primera del curso, se alarga más de lo habitual. Entre las presentaciones, las sugerencias de lectura y los debates improvisados sobre adaptaciones de Jane Austen, el tiempo se nos pasa volando.

Cuando salgo de la sala, me doy cuenta de que ya llego tarde a la charla de presentación del curso.

Maldigo en silencio y acelero el paso por el pasillo. Al entrar en el aula, la primera imagen que me encuentro es la de Cher, Abigail y Lily sentadas en la primera fila. Muy juntas. Muy cómplices.

No me han guardado sitio.

Levanto la mano a modo de saludo cuando noto que Abigail me mira, pero, al no recibir ninguna reacción, la bajo enseguida. Quizá no me ha visto. O tal vez sí. No lo sé. Han estado muy raras conmigo este verano.

Respiro hondo mientras busco con la mirada algún sitio libre. Solo queda uno.

Al fondo del todo.

Al lado de Blake King.

Él alza ligeramente las cejas al ver cómo me acerco. Yo también me sorprendo al verlo solo. Aunque, bueno, «solo» es un decir, porque Blake nunca lo está. Es de los que caminan rodeados de saludos, palmadas en la espalda y elogios constantes. El tipo de persona que siempre parece estar en el centro, incluso sin pretenderlo. Supongo que ser el capitán del equipo de baloncesto tiene mucho que ver.

Esta vez, sin embargo, el asiento que normalmente ocupa Lincoln a su lado se encuentra vacío. Y Blake, sin decir palabra, inclina la cabeza hacia el sitio como si me lo ofreciera.

Me siento con cuidado, intentando que no se note lo incómoda que estoy.

En ese preciso momento, Malcolm y Jake —que están sentados justo delante— se giran casi a la vez. Malcolm me lanza una mirada inquisitiva, una ceja levantada. Jake, en cambio, me dedica una sonrisa, mezcla de diversión y asombro, como si se preguntara qué demonios hago aquí.

Yo también me lo pregunto.

De repente, sin poder evitarlo, una imagen me golpea la mente: las risas, las fotos, los gritos... y él. Mason.

Aunque sé perfectamente que ya no está, que fue expulsado hace meses, hay algo en este lugar que todavía me provoca cierta incomodidad. Como si en cualquier momento pudiera aparecer entre los jugadores, sonriendo como si nada.

Mi cuerpo se tensa sin querer.

—Relájate, Baxter —oigo una voz a mi derecha, arrastrando las palabras con ese tono tranquilo que tan bien domina—. Pareces estar viendo un fantasma.

Giro la cabeza. Blake está ahí, contemplándome curioso con una postura muy relajada; tiene las piernas estiradas por debajo de la mesa y las manos guardadas cuidadosamente en los bolsillos de su sudadera negra.

—¿Qué? No —respondo enseguida, quizá demasiado rápido. Me obligo a soltar una pequeña risa que suena más forzada de lo que me gustaría—. Solo estaba... observando el ambiente.

—Claro —asiente, divertido—. Solo te has quedado mirando fijamente a mis jugadores como si alguno fuera a lanzarte un balón a la cara.

Resoplo, cruzándome de brazos para disimular el leve temblor en mis manos.

—Es el entrenamiento de esta tarde —murmuro, bajando la mirada—. Me pone nerviosa. No sé por qué he accedido a ir.

Blake no dice nada durante unos segundos. Me limito a mirar mis propias manos y, por un instante, siento que todo el ruido de la clase se desvanece un poco.

Nunca me ha costado sincerarme con él. Tiene esa extraña habilidad de escuchar sin juzgar, de estar sin invadir. Aunque podría parecer el típico cliché de chico guapo y popular —capitán del equipo, sonrisa fácil, el tipo al que todo el mundo quiere agradar—, Blake no es así.

—Bueno —habla por fin, en voz baja, pero sin perder ese tono despreocupado—, podría decirte que no hay nada de lo que preocuparse..., pero no te mentiré. Vas a tener que aguantar a varios idiotas corriendo con un balón, sudando y gritando como si les fuera la vida en ello.

Lo miro de reojo, conteniendo una sonrisa.

—Gracias por el apoyo moral.

—Para eso estoy. Un rayo de sol en tu día gris.

Suelto una pequeña carcajada y, por un momento, el peso sobre mis hombros se aligera. Me inclino sobre la mesa, apoyando los codos, mientras él saca las manos de los bolsillos y comienza a juguetear con los cordones de su sudadera sin apartar los ojos de mí.

—¿Y si me da un ataque de pánico en mitad del entrenamiento? —pregunto en un murmullo, medio en broma, medio en serio.

—Entonces fingiré una lesión para distraerlos. Me tiraré al suelo y empezaré a gritar que no siento las piernas.

—Muy considerado.

—Lo sé. Deberías darme las gracias ahora, por anticipado.

Lo observo unos segundos, y me doy cuenta de que su sonrisa no es tan burlona como parece. Está aquí. Está atento. Y, aunque no lo diga, sé que está preocupado.

—Gracias... Por intentar distraerme —aclaro.

Blake abre la boca, probablemente a punto de soltar algún comentario sarcástico para destensar el ambiente, pero en ese instante los tutores entran en el aula, imponiendo su presencia con un silencio absoluto.

Enderezo la espalda de golpe, como si me hubieran pillado haciendo algo que no debía, e intento centrarme en la explicación. Lo último que quiero es empezar el año con una amonestación.

A mi lado, Blake ya está escribiendo en su libreta con la tranquilidad de quien lo tiene todo bajo control. Decido hacer lo mismo, aunque mi atención no tarda en flaquear.

Cuando levanto la mirada de las notas para seguir lo que el señor Wyman está escribiendo en la pizarra, mis ojos se cruzan con los de Cher. No me sonríe. Solo me observa.

Antes de que pueda reaccionar, el móvil vibra en mi bolsillo. Lo saco con disimulo y bajo la vista hacia la pantalla. Un mensaje nuevo. Cher.

Espérame fuera cuando el señor Wyman termine la charla.
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Todo lo que pierdes es un paso que das
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Alexandra

Vuelvo a guardar el móvil después de teclear un rápido «Vale» en su chat. No quiero enfadar al señor Wyman. La verdad es que me alegra que Cher me haya escrito para hablar. Lleva un tiempo bastante distante y espero que esta situación termine, porque no me gusta estar así con ella.

Me quedo mirando durante unos instantes el sitio donde Cher, Abigail y Lily están sentadas. Me hubiera encantado poder sentarme con ellas.

—¿Todo bien? —oigo una voz a mi lado.

Levanto la vista. Blake me observa de reojo, con el ceño ligeramente fruncido.

—Sí —respondo enseguida, sacudiendo la cabeza como para despejarla—. Solo me he distraído un poco.

Él asiente y se gira de nuevo, y yo me obligo a prestar atención, aunque ya he perdido el hilo por completo.
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Cuando salgo al pasillo, la primera figura que llama mi atención es Cher Larsen. Está esperándome en la puerta con su melena rubia perfectamente peinada, los brazos cruzados y esa expresión serena, casi despreocupada.

Sin quererlo, los recuerdos se arremolinan. Me arrastran.

Fue durante una clase de gimnasia, en noveno grado. Estábamos jugando al voleibol cuando Zachary, con uno de sus saques imposibles, le dio un balonazo directo a Emma. El impacto fue tan fuerte que terminó mordiéndose la lengua. Aún puedo ver la sangre empapando su camiseta blanca y la cara de horror de la profesora antes de llevarla corriendo a la enfermería.

Recuerdo caminar por la cafetería como si flotara, con la bandeja temblándome en las manos, buscando el rincón de siempre. Una mesa junto al ventanal del fondo, lejos del ruido. Emma y yo solíamos sentarnos allí todos los días. Nuestro refugio. Nuestro espacio.

Pero, esa tarde, me senté sola. Me sentía ridícula, expuesta. Como si todo el mundo pudiera ver que me faltaba una mitad.

Y entonces apareció Cher.

Con su sonrisa lista, los ojos brillantes, el pelo perfecto. Atravesó la cafetería como si nada, como si no le importara lo que pensaran los demás. Ni siquiera preguntó si podía sentarse. Simplemente lo hizo. Dejó su bandeja a mi lado y compartimos el silencio.

No hablamos mucho, pero no hizo falta. Ese gesto me bastó.

Con el tiempo, nos hicimos amigas. Ella me presentó a Lily y a Abigail, y, poco a poco, mi mundo comenzó a expandirse.

Sin embargo, esa fue la única vez que Cher se sentó en nuestro rincón. A partir de ahí, ella siempre ocupó una mesa más céntrica, donde estaban las miradas, las conversaciones, las risas que parecían más importantes. Yo volví a sentarme con Emma, en nuestro refugio. Desde allí, podíamos ver el lago de la ciudad, rodeado de árboles, y cómo las hojas caían lentamente cuando llegaba el otoño. Nadie miraba hacia allí. Y por eso lo adoraba.

Vuelvo al presente y me encuentro con su silueta delante de mí.

—¿Qué pasa? —pregunto en voz baja, con los nervios a flor de piel.

Ella no responde al instante. Me observa con la mandíbula apretada, como si intentara contenerse, pero, en cuestión de segundos, explota.

—¿En serio, Alexandra? ¿Blake?

Parpadeo, confundida. No esperaba que empezara así. Ni que su tono fuera tan agresivo.

—No entiendo...

—¿No entiendes? ¡Claro que no! Porque para ti todo es siempre perfecto. ¡Todo gira a tu alrededor! —me espeta, subiendo el tono sin preocuparse por quién pueda oír la conversación—. Sabes que me gusta. ¡Y, aun así, te acercas a él como si nada!

—Cher, yo no...

—No me vengas con excusas. No eres tan inocente como te haces ver. Lo de hoy, en clase... ¿Qué hacías sentada a su lado?

Siento que el pecho se me encoge. Miro hacia los lados, pero no hay escapatoria. No hay nadie que me salve de esto.

—Solo estábamos hablando —murmuro.

—¿Hablando? Por favor, Lexi. ¿Te crees que soy estúpida? Primero fue Mason. ¿Te acuerdas? Porque yo sí. Yo estaba ahí cuando lo expulsaron. Y tú, con tu carita de buena, saliste de todo eso sin un rasguño. Y ahora vas a por Blake. ¿Qué te pasa?

La miro sin saber qué contestar. ¿Qué me pasa? ¿Estoy haciendo algo mal?

—Lo de Mason no fue culpa mía —digo, apenas audible.

—Ah, ¿no? Recuerdo perfectamente que fuiste tú la que le echó la culpa de todo. Era mi mejor amigo, Alexandra. Lo expulsaron por tu culpa.

Trago saliva. La garganta me arde. ¿De verdad cree eso? ¿Que yo quería que las cosas terminaran así?

—No es verdad...

—No te atrevas a negarlo. —Me lanza una mirada de furia que me encoge entera—. Estás intentando algo con Blake sabiendo lo que siento. ¡Me lo estás quitando todo!

¿Y si realmente fue culpa mía? ¿Y si pudiera haber hecho las cosas de otra manera?

—Cher, yo... no estoy con él. No hay nada entre nosotros, de verdad.

Ella me mira como si no creyera ni una palabra.

Y, de repente, se quiebra.

Su expresión se derrumba, los ojos se le llenan de lágrimas y su voz baja hasta hacerse casi un susurro.

—Perdón..., no quería gritarte —musita, temblando—. Es que... estoy muy sola, Lexi. Muy sola. Y no sé qué hacer. Siento que te estoy perdiendo.

Y como si esas palabras activaran algo dentro de mí, mi cuerpo reacciona sin pensarlo. Me acerco, con el corazón abatido, sintiéndome la peor persona del mundo.

—No digas eso. Claro que me importas... Yo solo... no sabía que estabas así.

Ella se tapa la cara con una mano y se le escapa un sollozo.

—Desde que Mason no está..., no tengo a nadie —murmura encogida sobre sí misma, triste—. Lo siento. No quería decirte todo esto así. No quiero que pienses que soy una loca. Solo... quiero que me entiendas.

—No pienso eso —respondo enseguida.

Aunque no estoy segura de qué pienso sobre lo otro, sobre mí.

Porque, por mucho que una parte de mí grite que no, que no soy culpable, que en toda la situación con Mason yo solo fui una víctima..., otra parte me come por dentro.

¿Y si de verdad fui egoísta?

—Está bien... Lo siento, Cher, perdona... —susurro, sin fuerza.

Ella me abraza. Y yo la dejo.

Y aunque debería sentirme aliviada, solo noto un nudo. Uno que no se va. Uno que me aprieta el pecho mientras me repito que Cher simplemente está dolida...

Pero ni siquiera eso consigue borrar la duda que ahora me ronda, afilada y punzante.

¿Y si toda esta situación es culpa mía?
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En dirección contraria
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Blake

Faltan menos de quince minutos para que empiece el entrenamiento. Baxter está terminando de colocar las últimas cosas, y el gimnasio está a rebosar de estudiantes de todos los cursos. Pero Alexandra sigue sin aparecer.

Hace ya un buen rato que he distinguido la melena pelirroja de Emma entre la multitud. No ha parado de moverse por la entrada, inquieta, con el móvil en la mano. Cuando nuestras miradas se han cruzado, le he lanzado una pregunta muda. Ella ha negado con la cabeza. No sabe nada.

Y entonces me invade un sentimiento que empieza a ser demasiado habitual cuando pienso en Alexandra: la culpa.

He notado cómo su cuerpo se tensaba en clase. Lo he visto. Me he atrevido a preguntarle, pero ella se ha cerrado en banda. Y yo, en vez de insistir, lo he dejado pasar.

Y ahora ella no está aquí.

Una mano se apoya en mi hombro y me arranca de golpe de mis pensamientos.

—¡¿Has visto qué pasada?! ¡Lo hemos conseguido! —exclama Lincoln, con una sonrisa enorme, mientras observa el bullicio a nuestro alrededor—. Nunca había visto tanta gente aquí. Te dije que lo de organizar fiestas era lo nuestro.

—Te he dicho mil veces que emborracharnos en tu casa con el equipo cuando tus padres no están no cuenta como fiesta —murmuro, girándome hacia él. Luego, con un hilo de voz, dejo escapar lo único que de verdad me importa ahora—: ¿Sabes algo de Alexandra?

Dejo entrever la última pizca de esperanza que me queda y puedo notar cómo mi voz tiembla ligeramente al final.

Lincoln niega con la cabeza. Por primera vez en el día, su sonrisa se apaga un poco.

—Nada aún, tío. Emma está intentando contactar con ella, pero por lo que sé no le coge el teléfono.

Suelto un suspiro largo y me paso las manos por el pelo. Estoy más alterado de lo que debería.

Estoy a punto de volver a recorrer todo el gimnasio en su busca, cuando por fin la veo aparecer. El recogido perfecto que lucía esta mañana ha empezado a deshacerse; el lazo que le sujetaba el pelo ahora está torcido, y algunos mechones se han escapado y caen sobre sus mejillas enrojecidas.

Los ojos hinchados delatan lo mucho que ha estado llorando. Incluso desde esta distancia puedo ver las ojeras marcadas bajo sus ojos.

Y, aun así, cuando nuestras miradas se cruzan, levanto la mano para saludarla. Un gesto tímido. Torpe. Sin saber muy bien qué tengo que hacer. Ella me devuelve el saludo, con una sonrisa fugaz que no le llega a los ojos.

Algo dentro de mí se encoge.

—¡Foster, King! ¡¿Se puede saber qué hacéis ahí parados?!

El grito de Baxter se oye en todo el gimnasio, cortando el momento de golpe. Tardo unos segundos en darme cuenta de que el resto del equipo ya ha empezado a calentar. Nosotros somos los únicos que no estamos haciendo nada.

Sé que debería obedecer. Sé que debería comenzar a correr como los demás, dejar de pensar en ella al menos por un rato.

Pero no puedo.

No después de verla así.

E incluso antes de decirlo en voz alta, ya sé lo que voy a hacer.

—Necesito que distraigas a Baxter por mí, Foster.

Lincoln me lanza una mirada confusa. Pero, sin darme tiempo a replicar nada, abre mucho los ojos al verme echar a correr... en dirección contraria al resto del equipo.

—¡¿A dónde coño vas, King?! ¡Como Baxter te vea te va a matar!

No le contesto. Ni siquiera me giro.

Solo tengo un objetivo. La atravieso con la mirada, temiendo que si parpadeo llegue a desaparecer. La multitud se abre a mi paso, pero solo tengo ojos para ella.

Alexandra está de pie junto a una de las columnas del pabellón, como si necesitara sujetarse para no venirse abajo. Sostiene el móvil en la mano, aunque no lo mira. Parece ausente. Demasiado quieta para todo el ruido que hay a su alrededor.

Veo cómo Emma se acerca, preocupada, y Alexandra le dice algo bajito. Un gesto suave con la mano basta para que su amiga se aparte, cabizbaja, y se siente en las gradas, sin dejar de mirarla.

Y me duele. Joder, me duele en lo más hondo verla así.

Sin pensar mucho lo que hago, avanzo hasta ella y le agarro la mano con cuidado, con miedo incluso, como si estuviera hecha de cristal. Ella no se resiste. Ni siquiera pregunta. Simplemente empieza a caminar a mi lado, sin hablar, sin soltarme.

No sé si me sigue porque confía en mí o porque no tiene fuerzas para hacer otra cosa.

Cuando al fin nos alejamos del bullicio y alcanzamos un rincón apartado del pasillo, lejos del pabellón, me detengo. Solo nuestras respiraciones entrecortadas llenan el silencio.

Ella también se para, pero no dice nada. No me mira. Se queda quieta, con la vista perdida en algún punto entre el suelo y el vacío, intentando controlar su respiración como si eso fuera suficiente para mantenerlo todo en su interior.

—Alex —la llamo, sintiendo que me arden las palabras por dentro.

Su nombre me sale más bajo de lo que esperaba.

Ella levanta la cabeza lentamente. Y, por un segundo, todo encaja. Porque, aunque sus ojos estén hinchados, aunque se la vea derrotada, siguen siendo los suyos. Marrones, grandes, honestos.

Y están mirándome.

—¿Qué pasa?

No le pregunto si le pasa algo. Sé lo que va a decir. Que no es nada. Que está bien.

Y no me lo voy a creer.

—Nada... Yo... —empieza a balbucear, pero no acaba la frase.

Yo tampoco la dejo.

Niego despacio, tragándome todas las preguntas que se agolpan en mi garganta. Me acerco un poco más y siento cómo el corazón me golpea con fuerza, ignorando por completo lo que le he repetido una y otra vez: que solo somos amigos.

Y que eso es lo único que vamos a ser.

Ella necesita un amigo. No un idiota enamorado que no sepa controlarse.

Sin pensar demasiado, la rodeo con los brazos. Lentamente, con cuidado, dándole la oportunidad de apartarse si quiere.

Pero no lo hace. Aunque tampoco me mira. Solo se deja sostener. La diferencia de altura hace que pueda apoyar la barbilla en su cabeza sin dificultad, y lo hago, sintiendo su pelo revuelto acariciarme el mentón.

Y entonces la oigo. Un primer sollozo. Apenas un temblor.

No le digo nada. No la miro. Solo la abrazo más fuerte.

Porque, si no quiere hablar, no la voy a forzar.

Porque, a veces, simplemente necesitas que alguien esté ahí.

El temblor de su cuerpo se intensifica. El llanto llega en oleadas suaves, contenidas, como si todavía intentara callárselo. Y cada vez que lo hace, siento que se me parte algo dentro.

Sigo abrazándola con fuerza, intentando hacerle entender, sin palabras, que no está sola. Que me tiene. Aunque no sea como a mí me gustaría.

Y mientras la abrazo, mientras noto su llanto apagarse poco a poco contra mi camiseta, lo único que hago es rezar en silencio para que, algún día, pueda mirarme con algo más que tristeza.

Para que este abrazo no sea lo más cerca que estaré de tenerla.

No sé cuánto tiempo pasamos así, quietos. Ella ya ha dejado de llorar, pero tampoco parece lista para separarse. Y yo... yo tampoco tengo intención de soltarla. Todavía no.

Pero una voz a nuestra espalda rompe el momento.

—¡Joder, King! El entrenador se está volviendo loco sin ti.

Alexandra se separa en cuanto oye a Zachary. Da un paso atrás y baja ligeramente la mirada, recomponiéndose al instante.

Zachary aparece por el pasillo, con la camiseta medio arrugada y el ceño fruncido, aunque al vernos esboza una media sonrisa.

—¡Ey, Lexi! —dice con tono despreocupado—. Hacía tiempo que no te veía.

Ella le devuelve una sonrisa rápida, sin ganas. Aunque Zach no parece notarlo.

—¿Qué hay, Zachary?

—Tío, más te vale volver ya. A Baxter está a punto de explotarle la vena de la frente.

Asiento despacio, pero, antes de dar un paso, me giro en su dirección una última vez.

Ella sigue en el mismo sitio, los brazos cruzados como si aún necesitara protegerse de algo. Me observa con atención, pero ahora hay un atisbo de luz en su mirada. Un poco de la Alexandra de siempre.

—¿Qué? —me suelta—. ¿No tienes un entrenamiento al que llegar?

Me quedo mirándola, un segundo más, como si necesitara comprobar que de verdad está bien. No del todo, pero al menos ya no parece a punto de romperse.

—¿Estás segura? —le pregunto, sin ocultar la preocupación.

Ella se encoge de hombros, forzando una sonrisa ladeada.

—Si te echan del equipo por mi culpa, me voy a sentir fatal. Anda, vuelve antes de que mi padre te haga correr hasta el fin del mundo.

Me saca la lengua con suavidad, en ese intento de ser ella otra vez. No sé si lo hace por mí o por ella misma, pero funciona.

Le devuelvo una sonrisa sincera y echo a correr hacia el gimnasio, justo cuando Zachary reaparece en la puerta con cara de pocos amigos.

—Tío, no es por meter presión, pero Baxter ha dicho literalmente que, si no estabas en la pista en treinta segundos, ibas a calentar el banquillo hasta Navidad.

—Pues ya me dirás cómo va a ganar la temporada sin mí —bromeo sin dejar de correr.

—Creído —resopla Zach, siguiéndome el ritmo.

—¡Eh, tú, King! —La voz del entrenador me hace detenerme en seco—. ¡Sabes que el primer entrenamiento es decisivo para ver quién juega el primer partido y quién chupa banquillo, así que mueve el culo ya!

No me lo tiene que repetir. No tardo en alcanzar al resto. Trato de concentrarme, de verdad que lo intento, pero mis ojos la buscan casi sin querer. Ahora ya está con Emma, las dos haciendo cola en el improvisado puesto de refrescos que Lincoln ha conseguido, aunque prefiero no saber cómo lo ha hecho.

Sacudo la cabeza. Tengo que aprender a distinguir cuándo puedo permitirme dejar que todo lo que siento por Alexandra tome el control... y cuándo no. Y en estos momentos es un «no». No cuando el equipo necesita a su capitán centrado y Baxter no me va a pasar ni una.

La amenaza vuelve a colarse en mi mente. Aunque Alex y yo solo seamos amigos, lo que siento por ella va mucho más allá. No puedo arriesgarme. Porque si el entrenador piensa, aunque sea solo por un instante, que puedo hacerle daño a su hija..., no dudará ni un segundo en echarme del equipo. Y no puedo fallarles de esa manera a los chicos.

Gruño y acelero el paso, buscando una distracción. Me centro en Zachary Palmer, el alero que corre a mi lado.

—¿Qué tal, capitán?

No me da tiempo a contestarle antes de que Lincoln se nos una, como si se activara en cuanto detecta una conversación que no lo incluye. Tres segundos y ya corre a nuestro lado. Como en los viejos tiempos, acabamos los tres corriendo en grupo, igual que en el patio del colegio.

—Escuchad, tíos —nos dice Lincoln, claramente entusiasmado—. Tengo la idea perfecta para la fiesta de este viernes. Los Minions. Podemos sortear quién hace de Gru y los demás vamos de muñecos amarillos con gafas.

—Ya... Ni de coña —responde el número cinco, Zach, negando con la cabeza—. Lo siento, tío, pero, por muy graciosa que sea la idea, paso de hacer el ridículo a ese nivel. Creo que Cassy irá a la fiesta.

Pero ¿qué cojones?

—¿Se puede saber de qué estáis hablando?

Zachary se lleva una mano al pecho como si le hubiese traicionado personalmente.

—¡¿Cómo has podido olvidarlo?! —exclama, dolido—. ¡Llevamos semanas planeando esto, King! Me ofende que flipes porque no te acuerdes.

—Tío, en serio. Esto lo hablamos hasta en tu casa. ¡Que lo dijimos el día de las pizzas! —añade Lincoln.

Entonces caigo. La estúpida fiesta de disfraces. Supongo que el «llevamos» es más bien un «llevan». Porque yo, hace semanas, dejé claro que me parecía una tontería disfrazarse y que no contaran conmigo.

—El caso —insiste Zach— es que estamos a lunes y solo tenemos tres días para encontrar los disfraces perfectos.

Yo solo rezo para que, con un poco de suerte, en esos tres días se les olvide la idea.
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Un corazón dividido en dos

[image: ]
Alexandra

El entrenamiento ha terminado y los alumnos de todos los cursos se levantan de forma caótica para marcharse. Creo que he oído a varios compañeros hablar sobre ir a tomar algo después, pero hoy no tengo ganas.

Emma y yo bajamos por las gradas despacio hasta llegar a la cancha, donde mi padre y los chicos beben agua y recogen sus cosas. El aire huele a ese característico sudor que siempre se queda flotando tras una práctica intensa.

Mi padre está cerca del banquillo, con su inseparable libreta en las manos, revisando anotaciones mientras Zachary le comenta algo desde el otro lado, probablemente sobre un desajuste en la defensa.

—Nos vamos ya, papá —le digo al llegar junto a él.

Levanta la vista apenas un segundo, el bolígrafo todavía en la mano.

—¿Te encuentras mejor? King me ha dicho que te dolía el estómago. Podemos ir al médico si lo necesitas.

—Estoy bien, de verdad —respondo, agradeciendo en silencio que Blake me haya cubierto—. Emma se queda en casa esta noche.

Asiente sin dejar de observarme de reojo. No se traga la mentira, aunque tampoco insiste.

—Está bien. Pero descansad. Mañana hay clase y no quiero excusas de que estáis muy cansadas para ir.

Antes de contestarle, desvío la mirada hacia Blake. Está al otro lado de la pista, recogiendo los balones y metiéndolos en la red. Me está mirando. Le doy las gracias en silencio, solo con los labios. Él se encoge de hombros y sonríe un poco, sin quitarse de encima esa expresión tranquila que siempre lo acompaña. Luego aparta la vista y sigue a lo suyo.

—¡Adiós, Baxter! —grita Lincoln, cruzando delante de nosotras con la bolsa al hombro—. Gracias por otro entrenamiento inolvidable que me va a dejar sin rodillas antes de los veinticinco.

—No seas dramático, Foster —responde mi padre sin mirarlo siquiera.

—Lo intento, pero es difícil cuando naciste para sufrir. Y para brillar —añade, girándose en dirección a Blake—. ¿Verdad, colega?

—Y para hablar sin parar —resopla Blake, sentándose en un banco mientras se seca el cuello con la toalla.

—Exactamente. Soy el alma sensible de este equipo. Os hago terapia gratis y así me lo agradecéis.

Emma suelta una risa ahogada, y yo no puedo evitar sonreír, aunque sea apenas un gesto. Me resulta reconfortante ver que, pese a todo, hay cosas que no cambian. El grupo sigue siendo el mismo.

—Sal ya de mi gimnasio antes de que pierda la paciencia —gruñe mi padre, cerrando al fin la libreta.

—Siempre un placer, Baxter —responde Lincoln con una reverencia burlona antes de alejarse.

Emma y yo salimos del pabellón sin decir nada. La suave brisa de la tarde me golpea la cara al cruzar la puerta, y agradezco el silencio en el que estamos sumidas. Mi coche está aparcado justo en la entrada del gimnasio, por lo que no tardamos mucho en llegar hasta él.

Saco las llaves del bolsillo y abro deprisa. El sonido metálico del pestillo es lo único que nos acompaña.

Una vez dentro, arranco el motor. Emma enciende la radio y, como si el universo supiera lo que necesito, comienza a sonar «Lovers», de Anna of the North. La reconozco enseguida. Aún recuerdo la primera vez que vi con Emma A todos los chicos de los que me enamoré. A ella no le entusiasmó demasiado, pero a mí... A mí me fascinó, terminé completamente obsesionada con Peter Kavinsky. Tanto que mamá acabó comprándome el devedé solo para que dejara de hablar de él en cada cena.

Desde entonces, tengo este sueño medio cursi de encontrar algún día un amor que suene como esa canción, que se sienta como esa película. Y, por suerte, todavía no he perdido la esperanza. Después de todo, solo tengo dieciséis años.

Lo que pasó con Mason... sé que, con el tiempo, será solo una historia más. Una que dolió, sí, pero que no definirá lo que vendrá después.

No decimos nada, pero ambas sonreímos un poco. A veces, los recuerdos compartidos son suficientes para mejorar el ambiente.

El trayecto es corto. Cruzamos las calles conocidas de Floramont: los árboles perfectamente alineados, las casas con jardines cuidados, el supermercado donde siempre te cruzas con alguien.

El cielo está encapotado
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